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Srnbimos eetas líneaa desde
E^'ígo, en la Lonja del Berbéa,
mientraa el tren de pescado abrc
su pansa para que aqnEl, cho-
rnante de sal, penetre. I:nas
ga^•iotas sobrevnelan de blanco
eate. atnl milagfoso en La fría
mañana en la que todo parect
durmido. ^ólo el grito de lar
^ir es marinae parece, poa mo-
mentoa, qncbru d encanto de
loe crimseiea marinoa, inmóvilee
bajo la escarcha. Eníreate, Iaa
i^e Cíee sc alsan iamóvilea,
lçnudando, como fselae canea.
el ensneíio de L rí: pua qne
éeta -«h méa hermosa eosa qae
tiene el reino de FspaSaa, en
opinidn franca de Jovellanoe--
ae rccojaa en naa iniimidad dc
muírilla. Realme^e d creci-
mieato de Vigo ee posiblemente
el mfs etctraordínasio regisirado
entn La poblscioac® eapsHolas.

Como el braso iaezhansto de
vigorwo pn7po^, Vigo -qne al-
gniea La ealificado como ^col-
mena de democracia en d tra-
bajos- se e^rtiende rectí^neo
frente al mu, ya qne a en ea^paida
la arograffa ae lo impide, oteando
borisontee, insafieientee ya pua
^n fner:a. Todavía ea el aiglo
XIX era Yigo nn íntiao y ado-
rable dagnerrotipo, coa el Ber•
bés atestado de veleros, con ma-
rinos de sotabarba, catalaaee de
barretina llegadoe al eonjnro del
Adántieo y qniace mil almas en
en recinto. Era el hermoso tiempo
de las cofradiae gremiales de
^ igo, al compás de Ias gaitaa y
danzaa tk 1oa gremioe. Despnbs,
ya Io indicamos, vino otra danaa,
la dansa catalana y levantina:

(iunatos sa6cdcs amar omigo,
treides eomigo e ta awr de 1%igo
r óaí^arnoa ltea4as nwa ondss...

Vigo comienza a creccr fsba.
losamente y sn dtmografía brin.
cs tn progreaí6n geomdtrica, eo.
mo mercnrio de termómetro en
tifoidea. La cindad ae enerespa,
ee ondnL, ae comba, trepida en
na fcetón de fábrieae y en nn
ritmo de martillos, caf deras y
freaadorae. Las bnenae épocaa
de la audina y de las «puejaes
qne rompen Ioe salseroa verdes
del rGraa Solu -cngallidor ta^

taa veeea de los mejorea mo:os
marinor por agnas de Irlanda,
aoniribnyea a eatc creci^eets
de pasmo. Son cincnent:, sr
senta, cien, ciento aetenta míl
los qne se afanan, eneñan, viven
o malviveII bajo la brajería de
la Lonja del Berbéa.

CA^I^O ADEL3.^1'I'E

Todaa las tardee, al filo de Iaa
doe. aale el trea peaeadero. pir
tando pos la Lonja del Berbée,
sdeianic, ea:nia,o de Msdrid. La
Lonja dd Berbéa ea la gran cam-

^pana pus las horae de la ilnáión
y del aaar. La plata dd «peixe^
es acarreada por la mayor $ota
peaqnera de la Penfnada ibérica
-mís de 2.000 embarcaciones

'menores y 700 mayorea-, para
caer en gran parte en el regazo
helado del tren: merluaas aba•
ciales, rodaballos grasos y sucn•
le^os, qne algnien snpo deno-
minar daisanea dd mars; finí-
simos lengnados, beengos y ollo-
moles con eua grandea ojos aten-
tos como en lo^ bodegones, eu-
dinas qne relncen como Ia máe
pura plata... v luego la larga
teoría de la fámilia marisca: ls
deliciosa centoUa con en casco
casí medieval, el sabrosSsimo ln-
bigante, la vcnnsina vieira, pál-
pito del palader, la aécora, qne
tan bnena an^igan:a bace con
nn aperitivo de bnen blaaco...,
y loe molnecoe; la oetra preŭada
dd 9tliatico, la fiafsims almeja,



^1 ma^e sá^ 4s ó+^ car^a ds
!os tr+nes pssu@err^

^ EL TREH PITA

r

el modesto pero rico berbere-
cho o croque; el pnlpo, amigo
del viao tinto, de L somería y
de la farra. Todo csto v mucho
más eale pitaado pata Ílegar en
rata a la capital de EspaHa an-
tes de la madrngada, ya qne
nneatro tre.n pescadero está equi-
parado a la velocidad dcl expreso.
Por ello pnede eatar el apeizes
paeato en >)Iadrid, para L pla-
sa, en catorce horae, o^ea, dos
o trea horas mcnos qne los más
vdoces camioaea. Sobze todo ea
invierno hap la segnridad del
viaje qae no falla, ea cnaato el
camióa dcne qne pelearae con
la níeve, ei hielo y otros obs-
tácnlos no ignorados, En precio
es, aaimiamo, más ecoaómico.
Ademáa, eaaado el veraao viste
de ma:aví3la a las rías gallcgaa.
qne son como dedoa verdes im-
presoa por Dios en el paiaaje.

sesnlta, a sn voz. mejor el fe-
rrocarril par manteneree la con-
sistencia del b.islo más a ca-
bierto que en Ioa coches, qn e
por el camino pierden acc3ón. Ea
sesnmen, d tren en cnanto al
tr:neporte de pescado en Eeaeral
y en cnalqnier eatación del año
resnlta, hoy por hoy, inmejora•
bie tanto en rapidet como en
economía v seaaridad de lo uans-
pqrtado, lo qne, nnido a sa
bantnza en porte y el mejor
aprover.hamieato dd hielo, le
proporcionan una tranqaila y
puninal Beguridad de prerio y
de Uegada.

En Ls fotografías adjantaa
paede verse L larga teorta del
tren peacadero ea sn rápida
marcha hacia ls capitai de Es-
paña, así como el acamo de La
caja.s portadoras deí fresco pes-
cado o del grato mariaco. Pi-

tando. pitando la máquina lleva
en pocae horaa desde el gran
pnerto vigoés, . al borde de la
rfa de los cancioneros, la salada
casecha hasta 4s mesas más e^-
gentes y hasta los hogares quc
la esperan coa anaia. Fresca la
merlnsa, vivas y palpitantes ^1ei-
iaa y atras nn dfa y otro día,
mientras los abnegados hombres
dcl ^esr ae jacgan, ea la recolec-
ción de eeta cosecha, taatas ve-
ocs, a cara o crus, la vida. Pars
eilos es fa fatiga y el herolsmo,
para el tren, la rapide: puntual,
y para el consnmidor, la llegada
a pnnio. jHay qaién de más?
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